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Kí, SOCIALISMO ANTK MJEVOS DESAFÍOS,

.- T,j§ pr>>;f u n d i x;:ir i on , .dí-í Ojuea^t r^ jgjolljt^ica^.

í i - í an-> que r. er;íM r-a está jalonado de hitos qut:- ¿» ;-.•< r e '•:; ? ; y * •,-,::;,,.>;•,; v

retrocesos cuya;* consecuencias se harán sentir" f*n las próximas

. j o i * n a d a s p o r 1 a c e c u p e r a c i 6 n d e JB o c r á t i c a del p a i s *

Des d e e 1 ó. I i; i m o p 1 e n o N a. c i o n a 1 , núes 1 1* o f * a r i :i d o h o r o al i 2; a d n

g .r * í-:i n d e & es'fuer#o.ví en esa dirección que se han trni.tr,',.- '.-..; ¿v.-. .a 1 •:;

generación de crecientes es* pao i os para la c once r tac ion d*-x ía base

social y de las: instancias de conducción poli, tica con la finali-

dad cíe acumular aquella ¿,'uerza indispensable para derratar al

i t i 1 1 e r a i * i o el e p *. í m a,r¿ en e i a <1 e P i n ocha t en el poder.

Enseguida, p r e f i g u r a r a q u. e 1 I ••- s c: o n d i c i o E e s h á í? í e a s q u • .' r < , r t s t; i, í • ¿ r

y*t.r.t un inar'co de ni ro del cuí-il se can alie, en y desarrollen las

a c f : i u í j e s c o n d u c a o t e £ 3 1. a r. r a n a t o r m a c i ó n de 1 o d. o s los á íi; i .» i v. o íi d e

la vi da se o i al .

Por ul t i m o * cotitribirlr a la recons trución de una fuerza so<:ial;is .....

i a dotada de capacidad orgánica y poder convocante para orientar

y conducir i as aspiraciones de Chile en un propuesta cíe cambio

es I rúe t ara 1 *

En este rain, i no el Partido viene trabajando desdo la elap--* que

diera curso al Manifiesto Democrático, al cual w-: han «urna do

p o s i e i ; i. o r ni »'? n t e sucesivas í, .n i c i a t i v a s de c a r 4 c i ** r n H <;• i o n <i i .

a m p 1 i ci m e n t e i .: o n o c i a a s p o r t o d o s los d i r i g" e n t e s y m i I i t a 0 1 . e s de

n u e s t r a organización» De ellas interesa destacar las que se han
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gestado desde el ultimo Pleno Nacional, eri continuidad ascendente

de las acciones emprendidas con anterioridad a ese evento»

I»a s u M e r i p c i 6 n d * ? fas Bases de Sustentación» la £ o r m a I i z a c i ó n d e i

á N í) E e n i a p e r s p e c t iva de s u p e r a r n i v e 1 es m á s es t r e e h o s de

alianzas, e 1 r e e n c u e ti I. r o y voluntad de a v a n c e c o n o t r n s e x; > r* e ¿*, i. o

nes políticos d * la Izquierda chilena no integradas hasta ahora

e n I o qu e co as t i i uye nuestro cuadro de cencartación, represen t an

pruebas concretas de la disposición del Socialismo de enriquecer

y diversificar las instancias de unidad que, finalmente^ aislen

al régimen y conduzcan s su colapso.

T o d os estas aportes 1 o s h a r e aligado n u e s t r a o r g a n i z a <.: i ó n d e s d e

su propia identidad» representativa y portadora de las asplracio-

n e s p o p u 1 a r e s * Y f e n c o n f o r* m i d a d con la p e r c e p e i b u s q u es n 11 e s t i * o

pueblo tiene del Socialismo, el Partido no ha cejado en unir

todos esos dispositivos con Jos mecanismos que las fuerzas

sociales se han dado para movilizarse, presionar y regañar Jos

e s p ? i <.: i OH de a c c i 6 n q u e f a c i 1 i ten e I 1 o g r o de s u s in á s i m \ > > t * t antes

ohjetí vos,

Por este motivo el Partido Socialista ha sido contribuyente en el

d e s a r r o 1 1 o d e J a á s a ja b 1 e a d e 1 a C i v i 1 i d a d t i a Demanda de C h i 1. e

y la construcción de aquellas múltiples formas que el puoi^lo ha

diseñado para canalizar sus reivindicaciones sectoriales espeel-

f1cas *

En t a l sentido la práctica política del Socialismo lleva impresa

su signo de origen, esto es ,el de ser constructor y parte

integran te de una cultura y una visión de sociedad, que son Los



3

elementos permanentes de la Izquierda chilena y con los cuales

emergiera el Partido Socialista en la escena nacional* Nadie

p i i e d e í 1 a ín a r s e a e n g a ño, en consecuencia, sobre 1 a natural & z a d e i

Partido, o.-»va acción tanto como sus palabras se ha encargado de

demostrar en esta fase dramática que vive Chile,

Ahí donde ha habido presencia de nuestra organización ha primado

el sentido transformador de sus propuestas en abierta competencia

con otras visiones del presente y futuro del país y? sobre todo,

1 a i ri t r a n s a b 1 e voluntad de reponer 1 a c a p a e i d a d p r * ;> t a y. o n i e;:; ...,-, -: •I

movimiento popular en el centro de la lucha por los cambios.

Esto es lo que fundamenta la presencia y despliegue partidario en

las acciones de masas, como es el caso del Paro del 2 y 3 de

Julio y las iniciativas en aquellos sectores de la sociedad en

los cuales el Partido ha alcanzado alguna significación operati-

va* No es pues la sola f orinal ización de sus concertaciones la que

define los contenidos de la política socialista sino cómo la

hace, en cual perspectiva y con qué continuidad y persistencia,

Hoy día, ante la gravedad de la crisis nacional, no existe

traducción ifíás coherente del perfil de Izquierda de nuestro

Partido que aquella que conduce a extender más y más el arco de

fuerzas que están por una salida democrática para Chile, a partir

de la cual se reetablezcan las posibilidades orgánicas que

permitan a nuestro pueblo reemprender libremente sus proyectos de

liberación social y política. Mientras subsista esta dictadura

todo ello no será más que un deseo, una ensoñación sin espacio

real que ~ justamente, puede contribuir a desviar la atención
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respecto a las tareas más urgentes que tienen las masas por

del.an te.

Esta política de amplitud del Socialismo tío siempre ha encontrado

suficiente eco y disponibilidad por parte de quienes se autopro-

claman como democráticos consecuentes»

Sectores de la Derecha que ha» retornado desde su colaboración

CUB el régiaen y dentro de los cuales ha tomado cuerpo la

necesidad de clausurar el programa da Pinochet» continúan - sin

embargoi cautivos en sus alineamientos antipopulares y temerosos

de una amplia concertación nacional que desborde la estrechez de

lo** intereses de las clases que politicamente intentan represen-

tar* Y, no obstante suscribir las " Bases de Sustentación",

definidas como un marco para la estabilidad del sistema posl dic--

tadura» no dejan de recurrir a desgastadas argumentaciones

excluyentee y a insistir en un estilo de operaciones políticas

que„ GU lo fundamenta]» consiste en la búsqueda de soluciones de

trastienda* Si una lección está obligada a extraer 3a Dorccha do

su propia experiencia» desde 1970 en adelante, es que ambas

concepciones le condujeron o participar en una aventura que le ha

r e s t a d o c r e «i í b i 1 i d a d a n t e el resto del país y q u e de persistir en

ellas sólo erosionará la estabilidad del sistema democrático al

c ? x a] hau adscrito ío rma1ra en e»

El cda. Secretario General ha manifestado en repetidas ocasiones

que en Chile es también necesaria la presencia de una Derecha

democrática que exprese sus proposiciones por aquellos canales

institucionales que soberanamente determine el pueblo y <ie tal



manera resguardar al sistema de las tentaciones del golpismo.

Coincidimos plenamente con esta afirmación: es más, nuestro

Partido ha hecho una contribución invalorable, siguiendo esta

ll.oeat al otorgarla crédito a los sectores que repudiando al

régiíscii se han plegado, con sus más y con sus menos, a las

iniciativas en las cuales ha participado nuestra organización» Lo

hemos hecho pagando no pocos costos, aumentados por la incompren-

sión de muchos .que, en el seno del campo popular, no desean

entender que el fin de la dictadura pasa necesariamente por una

poderosa sudatoria de fuerzas* Pero en ningún caso dicho recono-

cimiento puede llevar a ocultar los conflictos con una Derecha

que, finalmente, es el formato alternativo de las clases que han

usufructuado directamente de los dividendos de la dictadura.Por

el contrario, cuando le exigíaos al MUN que se defina frente al

régimen y emplazamos a los Nacionales para que abandonen su

discurso cíe exclusión los estamos conminando a que hagan una

elección pública entre los intereses del país y los intereses cié

su base social* Esta es hoy la única prueba de voluntad democrá-

tica que el pueblo está en situación de calibrar y le corresponde

a este Partido trasladar a cada instancia de concertación la

naturaleza profunda de esta dilema*

También chocamos con dificultades que emergen desde una franja de

la Izquierda, derivadas del terreno ganado por quienes centrali-

zan la salida de Chile en el enfrenatmiento violento con una

dictadura que intenta por todos los medios circunscribir la

crisis en el terreno estrictamente militar* Ya en nuestro último
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Pleno Nacional señalábamos;

ft En diversas experiencias» la insurrección popular se ha hecho

necesaria y ha sido victoriosa cuando es el resultado de un
.

proceso

de acumulacioón de fuerzas y de una voluntad nacional en tal

sentido, aate la no disponibilidad de vias alternativas de

liberación,

Otra cosa es el vanguardismo militarista que se arroga la

representación de las masas, intenta sustituirlas y confunde

sus propias aspiraciones con las aspiraciones de aquella. En su

impaciencia y voluntarismo, carente de identificación con el

movimiento popular, desata conflictos armados que sólo conducen

a la derrota» al fortalecimiento de la dictadura y descargan

sobre el pueblo el costo de la aventura* Es este, a nuestro

juicio el camino adoptado por el FPMRf apoyado por el PC, que

rechazamos tajantemente n.

Los acontecimientos de los Altimos meses se han encargado de

darnos la razón. Pero no nos satisface tener la rassón sí, a

la vez, los hechos objetivos, además de porfiados, son adversos a

nuestras políticas y a los intereses de nuestro pueblo.

Sin subestimar los efectos negativos sobre la lucha contra la

dictadura, provocados por el hallazgo y exhibición de los arsena-

les, el atentado y la ola represiva derivada del Estado de Sitio

Ir* recuperación temporal del poder de mando de Pinocha; sobre

•
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unas FFAA retiscentes a sus proyectos personales, debemos valorar

las señales de rectificación que se desprenden de la muy reciente

declaración de los dirigentes Almeyda y Corvalán en conjunto con

el c* Maira. Es esta valoración la que ha motivado en nuestra

Dirección la decisión de concurrir al llamado Cónclave, reunión

que por primera vez en muchos años permitió un intercambio

directo y colectivo de la diversidad de visiones que se anidan en

la Izquierda política.

Pese a que algunos contenidos del documento firmado por los

es. Almeyda, Corvalán y Maira apuntaban a perforar nuestras

políticas, la Dirección acordó enfrentar esta reunión con un

común denominador de preocupaciones planteadas en la Carta

dirigida por el cda. Secretario General a los partidos asisten-

tes .

Por encima de la retórica y de algunas maniobras mezquinas que

han seguido a ese evento, nuestro Partido espera hechos que

acompañen lo que se ha afirmado en dicha reunión. Esto es, el

privilegio de la lucha de masas; la unificación del arco oposi-

tor; el reconocimiento de las capacidades del sistema democrático

para la solución pacifica de los conflictos; el rechazo al

térro r i s in o y a la militarización d e la política.

Por esta razón, asi como una cuota apreciable de iniciativas han

tendido a generar espacios de coicidencia con sectores de la

Derecha con vocación democrática, es una obligación mayor del

Parí ido s a l i r ai encuentro de quienes en la Izquierda, abandonan-
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do aquellas posturas militaristas analizadas en nuestro último

Pleno, están por procurarle al país una salida civilizada y con

los menores costos para nuestro pueblo. Y esto supone, desde

luego, profundizar la discusión en el seno de la Izquierda acerca

de los temas más urgentes de la coyuntura asi como de la recons-

trucción democrática de Chile» tarea que ni lejanamente podía

abordar el Cónclave pero que quedó abierta en su única declara-

ción colectiva.

La persistencia en nuestras políticas ha llevado consigo su

propia profundización . El Partido se enfrenta hoy a hechos y

desafíos que solamente intuimos en el Pleno de Junio. Desde esa

fecha el Socialismo ha llegado a constituirse en pieza esencial

en tres dimensiones de la coyuntura actual y próxima. Primero, en

su condición de portador de la sensibilidad popular en el seno de

una concertación social y política que abarca el más amplio

espectro nunca antes alcanzado en los trece años de dictadura.

Segundo, como integrante critico y autónomo dentro de una

Izquierda política que brega por encontrar su unidad . Y,

tercero, en su calidad de catalizador de la unificación de buena

parte del Socialismo chileno fragmentado en distintas orgánicas

p a r t i d a r i a s .

Estos roles asumidos por el Partido nos obligan a repasar algunos

t em a s en su p r o ye e c ion e s p e ci f i e a.
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2 » "L?L,-Mo_MAi.t?Ji{PÍAíl- _2.°J?jyLÍ,&_£_-P̂ r̂ -Î SL̂ l̂ ccipnes, 1 ib_res .

Además de su contribución a la generación de instancias,

referentes y encuentros como los mencionados en el anterior

párrafo,el Partido, al igual que en el caso del Pacto por la

Justicia Social, ha propuesto al pais el despliegue de un

movimiento nacional por elecciones libres que con distinto ritmo

ha sido recogido por partidos y organizaciones sociales de todos

los ámbitos desde los cuales se demanda una salida viable para la

crisis de Chile.

En Octubre de este año la Comisión Política manifestaba en el

Documento " Posiciones y propuestas del Partido Socialista

frente a la situación actual." como tarea inmediata :

" 3.- Impulsar con quienes estén disponibles, la constitu-

ción del Movimiento por Elecciones Libres. Este

Movimiento debe pasar a ser el escenario que el P.S.

privilegie como lugar de concertacion y clarificación

del cuadro político opositor."

Han pasado dos meses y en torno a este tema han comenzado a

pronunciarse diversos partidos y movimientos de la oposición a la

di ctadura.

Por qué el Partido ha lanzado esta proposición ?

Ciertamente no se trata de una consigna, como tantas otras que
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por carencia de sustantividad apenas han dado cuenta de algún

estado de ánimo colectivo, o simplemente han caldo en el vacio.

Detrás de ella subyace una evaluación de posibilidades que se

abren en favor de los procesos orientados a precipitar la

cancelación del régimen:

A.— Nada hace presumir que Pinochet proyecte transferir el poder

a su legitimo depositario, esto es, el pueblo de Chile libremente

consultado. Por el contrario, con posterioridad al atentado el

proyecto oficial contenido en la Constitución del 80 ha reforzado

la tentativa de perpetuación personal en el ejercicio del Poder

Político, aun a riesgo de arrastrar a las FFAA al enfrentamiento

plebiscitario en el 89.

Más aun, las tensiones que? la declaración de Santa Juana pudieran

haber suscitado al interior de las Instituciones Armadas, en

cuanto tales, han sido reabsorbidas bajo el efecto de una

hipotética amenaza de insurrección armada que es presentada, con

ocasión de los arsenales, como situación de potencial guerra

civil.

B.~ El objetivo primordial en este contexto es, precisamente,

desarticular el trasfondo de militarización que sirve de funda-

mento al proyecto de Pinochet, o - lo que es lo mismo, crear un

escenario real de salida política. Decimos real para diferenciar-

1 o de un es een ario imaginario de negociación c u p u1 a r en el cual

Pinochet v los sectores más continuistas de las FFAA estarán
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siempre en mejores condiciones para imponer un tutelaje a la

solución que, muy improbablemente, pudiera pactarse.

C.- El grado de realidad de un proyecto de salida que emerja

desde la oposición democrática estará dado, por consiguiente, por

la capacidad de presión que se acumule sobre el régimen hasta el

punto de dislocar el programa personal de Pinochet y su bunker

cívico-militar de lo que constituye su base fundamental de apoyo,

o sea, las FFAA en tanto instituciones.

Esta presión, lógicamente, reside en el despliegue de una movili-

zación social que, en oposición a experiencias anteriores,

ofrezca un objetivo viable al país, que la población lo perciba

asi y que por áltimo, sea integrador de todas las expresiones que

están por la recuperación de la democracia para Chile.

En este sentido la demanda por elecciones libres debe ser para

los Socialistas una base de reclamo popular, el cual es necesa-

rio gestar desde el fondo de las organizaciones sociales, dando

cabida a todos los chilenos, sin distinciones emanadas de

consideraciones políticas y, menos aun, de orden ideológico. En

consecuencia, esta movilización no podría ser de competencia

exclusiva de un comando de partidos, sin perjuicio de que las

or gan i z ac i ories po 1 \ i cas - eri virtud de su ver t eb r ac i ón nacional,

se concierten para darle vigor, difusión y articulación.

D e f i n i d n a s 1 1 a in o v i 1 i z a c: i ó n so c i a 1. , no basta.
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Después de trece años de carene í a de ejercicio de los derechos

políticos y sólo practicados en forma fragmentaria en las

instancias corporativas, un movimiento de envergadura con este

propósito no puede sino estar ligado a los contenidos que van más

allá de reclamar la libre elección del Presidente y de un

Congreso Nacional con facultades constituyentes. En otros

términos, el reclamo por derecho a votar libremente exige,

especialmente a nuestro Partido, hacer de este movimiento un

escenario dentro del cual se realice la discusión acerca de los

contenidos sustantivos del futuro del pais. Para nosotros es

insoslayable trasladar allí, en una discusión de masas, nuestras

proposiciones relativas a :

a) el restablecimiento integral de todas las libertades

públicas y el término del exilio;

b) una i n stitucionalidad política inclusiva de todas las

expresiones ideológicas y programáticas comprometidas en la

salvaguarda del régimen democrático, autosustentada y exenta

de vigilancias como aquellas que se encuentran previstas en la

Constitución del 80;

c) la restauración de la justicia como fundamento de la

credibilidad en el sistema y la clarificación de responsabilida-

des en [os atropellos de todo género cometidos por la dictadura,

amparados o no en la propia madeja legal que ella ha elaborado en

e s t e p c r 1 o d o ;

d) 1 a re ac t ua 1 1 z a c i ó n profun di z a da del Pacto por la Justicia



13

Social que propusiera nuestro Partido en orden a :

i) restablecer la equidad distributiva de la renta y la

generación de empleo, los consumos básicos de cargo social y las

garantías mínimas para los sectores más castigados por la

política antipopular de la dictadura;

ii) reponer al Estado como agente motriz del desarrollo

y de la reconducción económica;

iii) rescatar la autonomía de Chile para orientar y

administrar su política económica en función de sus propios y

exclusivos objetivos de recuperación productiva y de equidad

distribut iva;

iv) delimitar las responsabilidades en la crisis finan-

ciera y económica a la cual fue arrastrado el país, con revisión

total de los acuerdos relativos a la deuda externa y privatiza-

ción de los sectores estratégicos desarrollados con recursos

pñb1 i eos;

e) un pleno ejercicio de la Soberanía Nacional que rompa las

condiciones de dependencia de los intereses políticos y económi-

cos externos a que el país ha sido arrastrado por la dictadura.

De este modo la movilización por las elecciones libres pasará a

s e r e j e de i a di scu s i ó n y org anización popular por objetivos
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concretos que permitan, además, establecer el marco de todo

aquello que no es transable en un necesario proceso de negocia-

ción con las FFAA - a la hora de estar disponibles éstas en

respuesta a una presión de alcance nacional - para la clausura

del proyecto personal de Pinochet.

De no acompañarse la movilización popular por elecciones libres

de los elementos indicados, nadie puede garantizar que los

resultados de una operación únicamente limitada a la restaura-

ción de los derechos políticos básicos adquiera potencia sufi-

ciente para producir un vuelco en la deseada correlación de

fuerzas.

No obstante ser el origen de esta iniciativa, el Partido no ha

llegado aun al nivel de tensión de sus propios recursos para

colocarla con estas características en el centro de la atención

nacional, corriendo el riesgo de su desnaturalización y empobre-

cimiento a nivel instrumental. Por tanto es imperativo adoptar

decisiones e instrumentar iniciativas a todos los niveles de la

actividad partidaria con aquella finalidad. En tal sentido es

indispensable que la Asamblea de la Civilidad, las Centrales

sindicales y sus correspondientes organizaciones de base,

federaciones estudiantiles y gremios profesionales asuman esta

movilización, en tanto y cuanto es la condensación política de

sus pro p i a s d e m a nd a s.

Lo anterior no nos exime de discutir con todos los Partidos las

f o r m a s q u e d e b e r e v e s t i r su i n i; e g r a c ion al proceso m o v i 1 i z a d o r
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asi concebido y definir el rol que pueda caberle a cada cual, en

la medida que se convenga con absoluta claridad que la moviliza-

c i ón popu 1 ar por 1 as e i ec:c i on es 1 i b res es un d i spos i t i v o orienta-

do a generar una salida política transparente ante las masas. En

consecuencia al Partido Socialista le cabe la vigilancia de este

esfuerzo nacional para impedir que se diluya en una negociación

carente de efectivo contenido democrático o se convierta en

catapulta de nuevas formas de enfrentamiento violento que, a la

pos t r e , conso i 1 den 1 a posición de fuerza de la dictadura.

3.- Candidatura, Gobierno v Provecto.

Ha tomado cuerpo en el seno de la oposición el llamado problema

de la candidatura.

C a n d i el a t u r a b a j o c u a i e s c o n d i c iones ?

A los Socialistas sólo nos cabe, hasta ahora, concebir un proceso

electoral emergente de una movilización por sufragio libre, sin

condicionamientos, en una competencia plural, abierta e informa-

da.

Otra forma que revista la candidatura, aun en la oportunidad de

e v e n i u a i r* e c h a z o a 1 a p r opuesta del régimen en el plebiscito

p r o g r a m a d o h a s t a 9 O d 1 a s a n t e s d e M a r z o d e 1 9 8 9 , e s s i rn p 1 e m e n t e

incorporarse de J leño al rodaje total de la Constitución del 80,

hech o inc om p a t i b1 e co 11 1 o s con t e n i do s q ue a s p i r amos r e p r e sen t e e1

ni o v i. m i e n t o p o r las e 1 e c c iones 1 i b r' e s .

Rn suma, un candidato v á l i d o para e i Socialismo debe surgir de la
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qui eb r a de 1 i ti ne ra rio de la dictadura,En tal caso el Socialismo

reclamará el derecho a decir su palabra a la hora de esa designa-

ción comenzando por los criterios que informen dicho proceso. De

ahí que consideremos precipitados los anticipos de pre-candidatu-

ras que aun gestándose en organizaciones políticas cuya signifi-

cación no desconocemos, como es el caso de la Democracia Cristia-

na, tensan innecesariamente al bloque de oposición en circunstan-

cias que aun no se ha dimensionado la fuerza real por las

elecciones libres ni se ha precisado el grado de compromiso de

las distintas expresiones políticas con esta movilización.

Otra cosa es la idea de personalizar la conducción de la movili-

zación popular por las elecciones libres, en oposición a la misma

p ers o nalización que hace el régimen de cara al plebiscito. En tal

caso nuestro Partido debe fijar los requisitos que debe cumplir

t a 1 c: o n d u c c i ó n e s p e c i a I m e ri 1 e en orden a garantizar la moviliza-

ción concertada e inclusiva de iodos los chilenos que se inscri-

b e n e n e s t e p r o p ó s i t o *

Si e I t e m a d e í e a n d i d a t o e s p r e m a t u r o no lo es menos la p a r t i c i -

p a c i ó n e n un gobierno futuro. En cualquier caso sigue vigente para

0 i S o c i a i i s in o q n e 1 a s t r a n s f o r rn aciones de Chile, impulsadas desde

dentro o desde fuera de un gobierno, exigen la conformación de un

Bloque por ios Cambios, tai cual se definiera en nuestro ultimo

Pleno Nacional, Y, al revés de los que simplifican en fórmulas

s u s m a K n i t1J f 1 (• s (: ° m < '•> u n a a 1 í a n z a ' *ín * t a d a p r e f e r e n t e mente al P S y

1 a D C, n e n s a mos qu e e 1 B1 oq ue S oci a 1 por 1 os Cambios es la más
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vasta sumatoria de la Izquierda con todo aquel Centro dotado de

proyecto renovador, unidos ambos términos por un coman propósito

de realizaciones en el ejercicio integral de la democracia

política y la total vigencia de los derechos humanos.

Que no todo el Centro pueda estar en disponibilidad para esta

empresa estratégica y que, en cambio, sea seducible por otra

opción es una posibilidad que no debe causar extrañeza.Su

diversidad ideológica y el grado de variedad de sus componentes

sociales conspiran en contra de una operación de tal magtnitud.

Dependerá, pues, del movimiento popular organizado crear las más

favorables condiciones que permitan ganar la voluntad de los

sectores del Centro más comprometidos con la necesidad de

acometer las transformaciones que Chile exige y que, en diversas

formas, han incorporado a sus propios contenidos programáticos,

proceso que sólo puede verificarse a tenor de la práctica

cotidiana, asi como hasta ahora se ha realizado en la lucha

c o n j unta c o n t r a 1 a d i c: t a d u r a .

Naturalmente, en ese marco la primera responsabilidad le cabe a

nuestro propio Partid o.

P e r o t a ra b i é n s u c e d e a 1 g" o similar p o r el lado de la Izquierda,

aunque co n co n no t a c i o n e s diferentes» No toda ella ha llegado al

c o n v e n c i in i e n t o d e I a n e c e sida d d e i m p u 1 s a r en C h i 1 e un p r o y e c t o

d e 1 a r* g o a 1 i e n t o c o n f u e r z a s s o c i a i e s y políticas aje n as a lo que

h a s i d o s u e n i o r n o h i s t ó r i c o y q u e , p o r e 1 c: o n t r a r i o , f u e r a n
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antagonistas en otras coyunturas. La pervivencia del reduce!onis~

mo de clase continúa, en algunos casos, en todo su vigor aun

frente a las exigencias actuales de amplio combate contra la

dictadura, comprimiendo la capacidad de maniobra de toda la

op os icion.

Sin embargo, cuando ios socialistas hemos trazado una estrategia

dw Bloque Social por los Cambios nos anticipamos al hecho indes-

mentible y confirmado por cada día de dictadura que transcurre,

que nuestro pueblo tan sólo heredará a la cancelación del actual

régimen un país desprovisto de la base material para resolver sus

más importantes déficit; una sociedad que ha perdido buena parte

de sus perfiles culturales; un alto grado de concentración de la

riqueza que margina a vastos sectores sociales por la vía de la

e x p 1 o t a c: ion; u n a i n stitucionalidad diseñada y operada en benefi-

cio de un reducido grupo de intereses; una enorme deuda externa

que significa transferir el producto del trabajo de los chilenos

a los acreedores financieros y, finalmente, un país en que campea

la ideología del ex.it i sino y la i nsol idar i. dad, producto del

consumísmo de unos pocos acompañado del terror aplicado a los

m u c h o s .

Reconstruir Chile sobrepasa, por tanto, a la capacidad de los

P r o y e c t o s P a r i: i c u 1 a r e s de una sola c 1 a s e y de las oferta p o 111 i -

c: a s que i as repre s en t an. E x i ge más que esto: es un p r o y e ct o



19

envolvente de las contribuciones transformadoras incubadas en

cada sector de la sociedad que ha sido victima y acorralado por

un sistema de dominación excluyante y antidemocrático. El Bloque

Social por los Cambios apunta, pues, a desempeñar ese carácter

envolvente en un compromiso de síntesis democrática de la suma de

propuestas para una efectiva transformnación social de Chile.

4 . -La f uervza S pe i_aJL i st a .

Desde el momento que el cda. Carlos Briones diera a conocer la

proposición del Par'ti do contenida en la conocida Carta para la

Unidad e Integración de 1Social ismo hemos mantenido invariable esa

d e t e r ni i n a c ion .

Los hechos, sin embargo, han ido a la zaga de nuestra voluntad y

ese p ro ce so no ha llegado todavía a la plenitud c d e sus posibili-

dades, pese a que, además de tomar la iniciativa sobre este

tema, nuestro Partido ha dado pruebas inéditas de generosidad en

1 a s í 6 r in u 1 a s c o n c r e t a s ofrecidas para precipitar un más rápido

p r o ceso en t al se n t: i d o .

Aun comprobando sus dificultades el Partido debe persistir en el

cumplimiento de este objetivo porque tan sólo un Socialismo que

r e i n t e g r e 1 a s s e n s i. b i 1 i d a el e s d e s a r rolladas a 1 o 1 a r g o d e s u

h i s í o r i. a I e n d r* á ] a f u e r z a n e c e s a r i a para imprimirle al Bloque

S o c i a l por los Cambios la esencia del legado de Salvador Allende

y d e i a s c o n t r i. b u c i o n e s a 1 p e n s a m i e n t o socialista de Eugenio
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González y de otros constructores de nuestro Partido.

Es en esta perspectiva que el Partido se ha jugado por entero

para que otras expresiones del Socialismo se sumen a las instan-

cias de coneertación más amplias de la oposición. Creemos que

este proceder es también una via para potenciar la musculatura

política y orgánica de al Socialismo chileno.

Debemos insistir en esta dirección porque? facilita la implanta-

ción del Socialismo como factor determinante en el Bloque Social

por los Cambios y asegura una correlación equilibrada de fuerzas

entre la Izquierda y el Centro al momento de su necesaria conver-

gencia .

Quienes no entiendan o no estén por este desafio de alcance

histórico, por ceguera o por cálculos subalternos, quedarán a la

vera del camino que el pueblo socialista se ha dado.

Darío Pa v e z

T n t e g r a n t e d v 1 a C o m i s I o n P o 1 1 t i c a

17/12/86
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